
E n virtud de que el Movimiento de Trabajadores Cristia-
nos es un movimiento apostólico laical de la Iglesia Ca-
tólica cubana, me parece pertinente traer a colación un 

fragmento de las deliberaciones del III Taller de Espiritualidad 
Laical, que tuvo lugar, el pasado mes de abril, en Santiago de 
Cuba. Dice así: 

 “La clave está en encontrar las palabras y las acciones sim-
bólicas que se puedan convertir en auténticas profecías para el 
hombre de hoy: palabras y gestos inteligibles e interpelantes 
que combinen anuncio y oferta de esperanza de parte de Dios, 
y, una vez encontradas, de vivirlas con la coherencia propia de 

quien está convencido de haber sido visitado y llamado, “agarrado” (Am. 
7,15) y enviado, convertido en voz y en portavoz de Dios”. 

Todos los militantes, aspirantes y simpatizantes del MTC participan de la 
misión, común a todos los bautizados, de ser luz, sal y fermento en el mun-
do. Sin embargo, tenemos como misión específica el ser un movimiento 
evangelizador en medio del mundo del trabajo y los ambientes populares, 
en los cuales debemos hacer presente a Jesús de Nazaret con su mensaje de 
liberación total y trascendente. 

En resumen, seguimos siendo profetas en este siglo XXI. 
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